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ANUNCIAR SIEMPRE Y EN TODAS PARTES

(Ubicumque et Semper)

El Papa acaba de crear un nuevo
Consejo Pontificio para la Promoción de
la nueva Evangelización. Es verdad que a
muchos de los que leemos esta noticia,
bien poco nos puede decir. Pero hay un
trasfondo que es bueno descubrir. No es
una idea «genial» de Benedicto XVI, sino
que es algo tan importante que se remonta
a los mismos tiempos de Jesucristo.

Momentos antes de ascender a los
cielos, Jesús les mandó a los Apóstoles
que se repartieran por todo el mundo
para anunciar el Evangelio y que bautiza-
ran en su nombre, en el nombre del Padre
y, también en el del Espíritu Santo. Y así
lo ha venido haciendo la Iglesia desde
entonces hasta nuestros días. Sin sentir
cansancio por la misma predicación, su-
friendo contrariedades y dificultades des-
de todos lados –de fuera, y de dentro,
más-. Nunca se ha cruzado de brazos la
Iglesia, siempre ha descubierto nuevos
medios para dar a conocer la belleza del
Evangelio de Jesucristo. Es una misión
necesaria e insustituible para la Iglesia de
todos los tiempos.

Con frecuencia se  acusa a la Igle-
sia de no estar a la altura de los tiempos.

No hay cosa
más falsa que
esa afirmación.

Si la Iglesia la formamos todos los bauti-
zados, ¿cómo vamos a estar «todos»
fuera de lugar y alejados de la realidad del
momento? La Iglesia permanentemente
ha utilizado formas y modalidades siem-
pre nuevas en todos los tiempos, en todas
las situaciones y en todos los momentos
históricos.

Pero nuestro tiempo es especial.
No por sí mismo, sino porque es el que
estamos viviendo. Y nuestros días se
definen por un enfrentamiento con ese
fenómeno muy extendido que es el aleja-
miento de la fe. El hombre «moderno» se
aleja de Dios para vivir en libertad, no
quiere ataduras que vengan del pasado;

para vivir la vida, quiere alejarse
del Autor de la vida.

Muchos y gigantescos han
sido los progresos en el campo
de la ciencia y de la técnica; se
han abierto considerablemente
las posibilidades de vida y, cuán-
to más, los espacios de libertad
individual; profundos se pueden
considerar los cambios econó-
micos experimentados por la
humanidad en las últimas déca-
das; mezclas de razas y culturas
se ven en cualquier rincón de
nuestra geografía gracias a la
migración de personas buscan-
do miles de objetivos para mejo-
rar su calidad de vida.

Y las consecuencias de todo
esto, como siempre, se dan en
los dos bandos. Unas positivas,
tanto en la sociedad como en la
Iglesia: muchos beneficios y mu-

chos estímulos para dar razón de la espe-
ranza, respectivamente. Pero también hay
consecuencias negativas, como la pre-
ocupante pérdida del sentido de lo sagra-
do, donde todo se pone en duda o se
niega directamente: Se oculta un Dios
creador y providente, se anula de la so-
ciedad a Jesucristo Salvador y se destie-
rran las experiencias y verdades más fun-
damentales del hombre como el nacer, el
morir, el vivir en familia y, cómo no, todo
lo relacionado con la ley natural y la
moral. Todo esto se ha visto como una
liberación, pero sólo se ha conseguido
que el interior del hombre se parezca más
a un desierto que a otra cosa.

Los anteriores Pontífices –Pablo
VI, Juan Pablo II, entre otros-, se esfor-
zaron en revitalizar el mandato del Señor
de anunciar el Evangelio. Pablo VI habla-
ba de los destinatarios de la evangeliza-
ción, que debían de ser, comenzando por
los bautizados que viven fuera de la vida
cristiana, pasando por los sencillos que
tienen fe con nulos conocimientos y, ter-
minando, por los intelectuales necesita-
dos de conocer a Jesucristo… Juan Pa-
blo II nos habló de la «nueva evangeliza-
ción», exigiéndonos una constante reno-
vación interior. Tenemos que pasar de
evangelizar a ser evangelizados.

Ahora, Benedicto XVI, nos habla
de caminar hacia un renovado empuje
misionero donde la primera tarea será la
de hacerse dóciles a la obra gratuita del
Espíritu de Jesucristo resucitado. Es ne-
cesario que se haga una profunda expe-
riencia de Dios.

Estamos a principios de un nuevo
curso donde oiremos hablar a menudo de
todos estos temas. Si estamos con oído
fino, sintonizaremos con el sentir de toda
la Iglesia.

José Antonio García Romero
Sacerdote.
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  Por José Luis Quero Juárez
NUESTRA HISTORIA

HISTORIA DE MANCHA REAL

En 1.653 era Mayordomo del
Hospital de esta Villa, D. Alonso García
Orbaneja.

En agosto de 1.773 eran sacerdotes
de la parroquia de San Juan Evangelista,
D. Juan Gutiérrez Delgado, D. Alonso de
Castro Ramos y D. Alonso Luis del
Castillo y Salazar.

Entre los días 28 de febrero al 2 de
marzo de 2.008 se celebró aquí el
Campeonato de Selecciones provinciales
en las categorías de infantiles y cadetes de
fútbol. Fue el Campeonato de Andalucía.

Y también tuvieron aquí su
desarrollo los partidos correspondientes
al Campeonato de España de Selecciones
Autonómicas en la categoría de cadetes,
de fútbol. Fue en el mes de abril de 2.008.

En 1.582 llegó a La Mancha una
provisión de la Real Chancillería de
Granada en la que se daba la razón al
párroco de San Juan Evangelista, D.
Melchor de Vergara, quien insistía en la
recusación del Provisor, el Licenciado
Olea.

La primera autoridad de Mancha
Real en el año 1.760 era el Corregidor de
Justicia, D. Pedro Moreno de Villena.

El primer Pregón de Semana
Santa pronunciado en Mancha Real
estuvo a cargo de nuestro ilustre
paisano (q.e.p.d.), D. Martín Jiménez
Cobo, sacerdote, catedrático,
magnífico investigador, Cronista
Oficial de Larva e Hijo Predilecto de
nuestro pueblo. Fue en 1.995.

El 9 de septiembre de 2.004 hubo,
en el salón de actos de la Casa de la
Cultura de Mancha Real, una
extraordinaria actuación flamenca, muy
aplaudida, de la cantaora Ana Ibáñez
Quesada, a la que acompañaron las
bailaoras, Águeda Berbel Ibáñez y Raquel
López Herrera, las tres artistas de Navas
de San Juan.

El cartel anunciador de las V
Jornadas de Educación Vial, desarrolladas
para escolares y estudiantes en esta
localidad en 2.007, tuvo como ganador
absoluto del Concurso de Dibujo,
convocado a tal fin, al entonces alumno

de Sexto Nivel del C.P. «San Marcos»,
José Manuel Gallardo Castro.

La monidura o munidura de
Nuestro Padre Jesús, que se canta un
sábado de septiembre de cada año,
comienza así: «¡Oh, Jesús que de Dios
eres Hijo, eres Padre del género humano,
tus devotos contemplan, cristianos,
ensalzando tu nombre y tu honor!».

Alrededor de 20 minusválidos
recibían enseñanzas en las dependencias
de APROMPSI en Mancha Real, en
septiembre de 1.995 y, entonces, era
delegado local de dicha entidad D. Antonio
Casas Castro.

En 1.624, siendo prior de La
Mancha D. M. Yáñez de Ávila, se trajeron
diferentes materiales para las obras de la
iglesia de S. Juan Evangelista desde Jaén,
Torres, Arroyo Frío y otros lugares
cercanos.

El responsable de la Consejería de
Trabajo y Asuntos Sociales de la Junta de
Andalucía, D. Ramón Marrero vino a
Mancha Real en noviembre de 1.995
para repasar el nivel de ejecución en las
actuaciones previstas en nuestro pueblo.

La Banda de Música del Colegio
de Guardias Jóvenes «Duque de
Ahumada» de Valdemoro (Madrid), actuó
en Mancha Real en octubre de 1.995,
dirigida por su titular, nuestro paisano D.
Agustín Díez Guerrero, que recibió el
sincero homenaje de su pueblo.

Por las autoridades de Mancha
Real se hicieron gestiones para cobrar
una importante cantidad de dinero,
prometido por el Obispo D. Benito Martín,
que ya había fallecido. Dicha cantidad
serviría para continuar las obras de la
parroquia de San Juan Evangelista.

El apellido GUERRERO es tan
antiguo que sus orígenes no se conocen.
Desde épocas muy lejanas existieron
Casas con este apellido en Aragón,
Castilla, Andalucía y Extremadura, aunque
su mayor difusión se establece en la zona
de La Mancha.

El XIII Certamen «Villa de Mancha
Real», 1,994, lo ganó D. Mariano Mateos
de Pablo Blanco, en la modalidad de
Poesía, con su obra «Que Dios reparta
suerte».

En septiembre de 1.635 el prior de
la parroquia de San Juan Evangelista era
D. Francisco Medina.

El 21 de agosto de 1.976, en la
Feria de Mancha Real, se celebró la V
Pipirrana Flamenca con las actuaciones
de los cantaores Pepe Albaicín y Alvea
con sus guitarristas y el Cuadro Flamenco
«Camino del Sacromonte».

De los primeros habitantes que tuvo
La Mancha y que vivieron en la calle La
Cruz, tenemos aquí los nombres de
Germán García Ballesteros, Martín de
Gámez, Francisco de Bago, Bartolomé
Ruiz Soriano, Cristóbal de Alba, Juº
Delgado el Viejo, Francisco Martínez
Rey…

En el apartado de sociedad
podemos reseñar que en el verano de
2.008 una representación municipal de
Mancha Real, presidida por la alcaldesa,
Dª María del Mar Dávila Jiménez, estuvo
en la Expo de Zaragoza para la
celebración de la Semana de Andalucía.

El motivo más importante y emotivo
de las Fiestas de Sotogordo fue la
procesión de su Patrona, la Virgen del
Soto, acompañada, después de la fiesta
religiosa, por muchas personas y la
agrupación musical «Villa de Mancha
Real», luciendo la Virgen sus mejores
galas en el mes de agosto, como cada
año; en esta ocasión 2.007.
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R E F L E X I O N E S   L I B R E SCREER ES: BUSCAR, CONFIAR...
Por Margari Rodríguez

REFLEXIONES Y COLABORACIONES

Creer es abrirse al misterio pro-
fundo e íntimo que habita en cada uno de
nosotros.

Trasmitir la fe no consiste en darle
a otro una gracia que no tenía. Igual que
en la pedagogía la labor del maestro
consiste  en conseguir que aflore en el
educando lo mejor de sí mismo, así suce-
de en la trasmisión de la fe. Trasmitir la fe
es educar a la persona en la experiencia
 de Dios presente en su interior.

El agente pastoral se limita a ofre-
cer, si puede, una pequeña ayuda, con
objeto de que Dios y la persona puedan
encontrarse de modo directo. Como san
Agustín, hemos de decir: «no somos vues-
tros maestros porque os hablemos….sino
que el Maestro de todos es quien habita
dentro de cada uno». El sonido de los
maestros humanos golpea los oídos, el
Maestro de verdad está dentro. Se trata
de fomentar una relación interpersonal.
Los caminos serán muchos y muy varia-
dos «para cada hombre guarda un rayo
nuevo de luz el sol». Se trata de guiar a la
persona por ese camino que le lleve a
exclamar: «Dios está aquí y yo no lo
sabía».

Dios no está lejos de cada uno de
nosotros, pero el hombre puede estar

lejos de ÉL. Por-
que el encuentro
con Dios tiene
lugar en lo más
profundo de
nuestro ser,
pero el hombre
puede instalarse
en la superficie
de sí mismo, en
la dispersión de
sus quehaceres,
en una vida vol-
cada en sus po-
sesiones. La
propuesta de la
fe deberá ser una
llamada a supe-
rar una vida des-
centrada, inau-

téntica, perdida.

No olvidemos que el camino de
conversión del hijo pródigo tuvo su pri-
mer paso en una vuelta sobre sí mismo:
«recapacitó».

Creer es confiar. La fe religiosa
es la confianza total del hombre en Dios
con el que se ha encontrado personal-
mente. Una confianza que va más allá de
lo puramente racional. «Yo sé de quién
me he fiado» (2 Tm 1, 12). Esta confianza
se apoya en el testimonio de quienes nos
trasmiten su palabra: Jesucristo, los após-
toles, los creyentes y la comunidad cris-
tiana. Asumir la responsabilidad de co-
municar a otros la propia fe nos exige una
coherencia de vida con lo que decimos
creer.

Creer es acoger. El que busca
abiertamente a Dios puede llegar a des-
cubrir que, a su vez, es buscado por el
mismo Dios, Él ha puesto en nuestra vida
diversos signos de su cercanía, ha sem-
brado nuestra existencia de señales de su
presencia. Dios no irrumpe ruidosamente
en nuestra historia personal, está presente
discretamente en los acontecimientos de
nuestras relaciones
con otras personas.
El que llega a en-

contrarse con Dios, reconoce que ese
acontecimiento no es fruto de su esfuerzo,
sino gracia…. Una gracia que la familia o
el ambiente social pueden ayudar o impe-
dir el que la acojamos.

Creer es compartir. La fe no se
puede vivir en solitario. Quien experi-
menta a Dios como Padre reconoce, al
mismo tiempo, a todos los hombres y
mujeres como hermanos. La fe se recibe,
se alimenta, se purifica, se prueba, se
fortalece, se celebra y se comunica com-
partiéndola. En la familia, en la comuni-
dad, en la Iglesia, mi fe es nuestra fe.

Creer es amar y servir. Quien
conoce de verdad el Dios de Jesús, ha
conocido el amor «porque Dios es amor».
Quien llega a conocer el amor de Dios
responde con amor a Dios y a los herma-
nos, Hacer de Dios el centro de mi vida
me exige vivir abierto a los demás com-
partiendo el don más preciado: la misma
fe.

Nadie sabe más de fe que María.
Encomendémonos a Ella para que su Hijo
nos la aumente y sepamos trasmitirla.
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LA ENCARNACIÓN:
COMUNIDAD PEREGRINA

Por José Antonio Espejo Lara
Comisión de Evangelización

«¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del
Señor»!Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén».

 (Salmo 121, 1-2)

No es posible concebir la idea de
las parroquias en nuestro pueblo, sin la
presencia activa, silenciosa, servicial,
acogedora, alegre, humilde…de las
Hermanas Misioneras de Acción
Parroquial. Hablar de esta Congregación
nos llevaría el tiempo y espacio del que
ahora no disponemos, quizás en otra
ocasión lo hagamos gustosos. Hoy nos
vamos a limitar a exponer ligeramente su
presencia a través de los últimos 25 años
en La Encarnación.

Esta Congregación fue fundada al
unísono por D. Luciano Pérez Platero,
por entonces Obispo de Segovia, y Dª
Genoveva Cuadrado, más tarde Madre
Inmaculada, allá en la década de los 40
del pasado siglo. Nace esta Congregación
para vivir muy cerca del pueblo dentro del
ambiente parroquial procurando ser
fermento de vida cristiana. Otros puntos
de su Constitución dicen que han nacido
para la parroquia, para vitalizar su acción
pastoral trabajando con la ilusión de servir
a la Iglesia en comunión con sus legítimos
pastores sin olvidar que en la
Congregación queda muy marcado,
además, el espíritu misionero del cual se
glorían  y al que procuran ser fieles.
Dispensan una devoción tierna y filial a
María que procede de una fe auténtica
centrándose, en especial, en los Misterios
de la Encarnación y la Mediación
Universal de María.

En estos 25 años, la Comunidad de
La Encarnación tuvo el don providencial
de contar entre sus miembros con un
ramillete de hermanas que hoy todas y
cada una de ellas son recordadas con

auténtico cariño y agradecimiento por la
labor que han realizado en nuestra
Parroquia.

Quién no recuerda a la Hna.
Inés Arija (1988-1991), de fuerte
carácter, pero amable y cariñosa;
a la Hna. Francisca Postigo (1991-
1995), dulce, trabajadora,
prudente y Hna. Ángeles Serrano
(1996-2000) con dotes de
organización, sencilla, entregada,
y que el Señor la quiso pronto
para si; a la Hna. Rosario Antón
(2000-2005), amable, con dotes
para el canto, dispuesta…  y
llegamos a los tiempos actuales
con la Hna. Mª Paz Martín (2003-
…), la consideramos la abuela de
la Comunidad y qué podemos
decir de ella…, todos la queremos
porque ella se hace de querer y
por último la Hna. Lola Martínez
(2005-…) nuestra paisana,
sencilla, trabajadora, entregada,
noble, servicial y un largo etc.

Todas y cada una de ellas
han desempeñado su labor a la
perfección en las catequesis de
niños, jóvenes y adultos; en la
liturgia, en Cáritas, en visitas a
enfermos, en grupos de oración,
en las tareas de limpieza,
evangelizando, todo por amor a
Dios. No piden nada a cambio. Él
os premiará todo lo bueno que

realizáis. Qué el Señor os bendiga
Hermanas.

A principios del verano de 2.007,
la Encarnación tuvo la dicha de recibir la
noticia del nombramiento como adscrito
a nuestra Parroquia del Sacerdote Don
Cristóbal Jiménez Cobo, hijo de Mancha
Real y que con fecha 6 de Junio, así lo
había decidido el actual Obispo de Jaén
Don Ramón del Hoyo. Es Don Cristóbal
persona muy querida en la Comunidad
por estar lleno de virtudes, es como
habitualmente se dice una excelente
persona y ejemplar sacerdote. Pertenece
a una familia muy cristiana a la que me
honro estar unido por lazos de amistad.
Recibió los sacramentos del Bautismo y
de la Confirmación en San Juan
Evangelista de manos de Don Juan
Bautista Jiménez Cantero y del Obispo
de Jaén Don Rafael García y García de
Castro respectivamente y su Primera
Comunión la recibe en la antigua ermita
de La Encarnación (calle Francisco Solís)
por el párroco de San Juan Don Emilio
Palop Soro.

Realiza sus estudios primarios en la
escuela unitaria regentada por el
recordado y querido maestro Don Juan
Quero Montilla y cursa los dos primeros
años de Bachiller bajo la tutela de sus tías
Doña María y Doña Antonia Jiménez
para examinarse por libre en el Instituto
«Virgen del Carmen» de Jaén. Es llamado
por el Señor para dedicar su vida al
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servicio de los demás y para tal fin ingresa
en el Seminario Diocesano de Jaén el 29
de Septiembre de 1.949, finalizando sus
estudios eclesiásticos en Junio de 1.960.
Recibe la Tonsura  y las Órdenes Menores
(finales de 1.957) y Subdiaconado (1.959)
por el Obispo de Jaén Don Félix Romero
Mengibar y posteriormente la Orden del
Diaconado (1.960) en la Catedral de
Córdoba por el Obispo titular Don
Antonio Fernández Conde.

Es ordenado Presbítero el 29 de
Junio de 1.961, festividad de San Pedro
y San Pablo, en la Capilla del Seminario
siendo Ministro el Obispo Don Félix
Romero y celebra su primera Misa en la
Parroquia de San Juan Evangelista de
nuestro pueblo, el 3 de Julio del mismo
año.

Ha ocupado a lo largo de su
dilatada vida sacerdotal diversos cargos
en la Diócesis. Fue Prefecto de disciplina
y Profesor del Seminario Menor San
Felipe Neri de Baeza (1.961).
Vicedelegado y posteriormente Delegado
de la Zona Pastoral de Orcera-Santiago
de la Espada (1.966-1.967). Arcipreste
de La Carolina (1.987), Arcipreste de
Martos (1.999) y ha sido párroco y pastor
en las de San Mateo de La Puerta de
Segura (1.966-1.972), en Ntra. Sra. de
la Paz de Marmolejo (1.972-1.985), en
San José Obrero de Bailén (1.985-1.991)
y en La Asunción de Martos (1.991-
2.007). Desde entonces es adscrito a
nuestra Parroquia de La Encarnación
donde se le quiere y se le reconoce la
labor que lleva a cabo.

Paralela a la vida de Don Cristóbal
discurre la de su hermano Don Manuel,
también sacerdote ejemplar adscrito a la
Parroquia de San Juan, al que no
podíamos dejar de hacer mención.

Que el Señor les ayude, les bendiga,
proteja y premie la labor que han realizado
en nuestra Diócesis y llevan a cabo
actualmente en nuestras Parroquias los
hermanos Jiménez Cobo.

Por diversos motivos el que escribe
estos renglones no pudo participar en la
peregrinación a Tierra Santa a finales del
mes de Agosto, actividad broche de oro
a las programadas con motivo del 25
aniversario de nuestra Parroquia. Pero la
familia Molina Gimeno, a la que quedamos
muy agradecidos, se ha brindado
amablemente a realizar una crónica de
mencionado viaje, la cual reproducimos a
continuación:

«Me han pedido que hagamos
un pequeño resumen del viaje que
hemos realizado un grupo de feligreses
de la parroquia de la Encarnación,
para celebrar su 25 aniversario, y
algunos amigos más que nos
acompañaron también  a Tierra Santa.

 Como muy bien decía la guía
oficial, escrita por el padre Emérito
comisario de Tierra Santa y nuestro

guía durante esta semana, podría
resumirlo en tres palabras «el viaje de
mi vida» y creo, sin temor a
equivocarme, que lo ha sido para todos
y cada uno de los que, como peregrinos,
hemos estado allí.

Es difícil explicar en unas pocas
líneas, todo lo que hemos visto en Israel,
pero sobre todo lo más difícil es expresar
lo que hemos sentido y vivido en esa
tierra. Como dice Javier «no se lo que
tiene esa tierra que engancha».

Hemos recorrido, siguiendo los
pasos de Jesús, las tres regiones en que
se divide Israel: Galilea, Samaria y
Judea.

En Galilea hemos estado en
Cana. Allí todos los matrimonios, que
íbamos en el viaje, renovamos nuestros
votos matrimoniales en una ceremonia
emocionante. Luego el monte Tabor,
al que subimos en «camello», ¡no sabéis
que raros son ahora los camellos en
Tierra Santa!

 Después Nazaret. En su basílica
de la Anunciación, la letra del  ángelus
tiene una sensible variación: Ángelus
Domini nunciavit hic Mariae, El Ángel
de Dios anunció AQUÍ  a María. Un
momento único para todas las madres;
nos encontramos con María, nuestro
ejemplo y nuestra guía, y para la
hermana Lola al  renovar allí sus votos
como religiosa.

 Nuestro segundo día estuvo en
torno al lago Tiberiades o mar de
Galilea, donde por sus orillas, Jesús
predicó el Evangelio. Por supuesto
visitamos Cafarnaúm, ciudad centro
de su apostolado, paseamos en barca
por sus aguas recordando sus milagros,
visitamos la casa de Pedro que fue la
residencia de Jesús en Cafarnaúm y la
Sinagoga del siglo IV. En la Iglesia del
Primado o Mensa Christi, llamada así
porque bajo su altar se
encuentra una peña en la que
se cree que descansaron los
panes y los peces asados
preparados por Cristo para
sus discípulos, celebramos la
Eucaristía y leímos el texto
evangélico que hace referencia
al Primado (Jn. 21, 15-
18).Visitamos el Santuario de
las bienaventuranzas, y el lugar
de la multiplicación de los
panes y los peces, el Tabga
(lugar de las siete fuentes).
Para terminar el día fuimos al
Puerto de Haifa y allí
visitamos el Santuario del
Monte Carmelo: Nuestra
Señora del Carmen (tumba de
Elías) y los jardines persas del
santuario Bahai, ultima
religión sincretista.

Tercer día,
comenzamos a subir a
Jerusalén siguiendo el río
Jordán en el que, por supuesto,
renovamos  las promesas

bautismales, otro de los momentos más
emocionantes de nuestra
peregrinación. Cuevas del Qumrám y
baño en el mar Muerto, por cierto,
poco agradable en opinión de todos.
Luego el Oasis de Jericó donde está el
sicómoro o higuera del episodio de
Zaqueo, que también vimos, y pequeña
parada en el desierto de Judea.
Desierto, lugar de la desnudez, de la
ausencia, de la soledad...., como muy
bien decía Alberto Dávila hablándonos
de la que, según él, había sido una de
sus experiencias más impactantes y
más emotivas de este viaje. ¡Ah!
Algunos valientes se atrevieron a
montar en los «verdaderos» camellos
del desierto.

¡Y llegamos a Jerusalén!, ¡que
estremecimiento siente el peregrino al
ver la Ciudad, donde se encuentran las
raíces de su fe! La vista de la ciudad
desde el Monte de los Olivos y la visita
a la Iglesia del Padre Nuestro, creíamos
que sería el final de un gran día, pero el
padre Emérito nos tenía reservada una
emocionante sorpresa, la realización
de la Hora Santa en el mismo Huerto
de los Olivos. Este lugar invita al
recogimiento y a la contemplación, y el
peregrino se encuentra dispuesto para
entrar en el misterio de Getsemaní, es
decir,  el misterio del dolor y del
sufrimiento.

El cuarto día visitamos la
Explanada del templo de Salomón,
donde en la actualidad se encuentran
las mezquitas de Omar, con su cúpula
dorada, y la de El Aksa y el muro de las
lamentaciones que visitaríamos, más
detenidamente, en «Shabat». La Iglesia
de Santa Ana, auténtica templaria, y
las ruinas de la piscina de Betsaida,
donde Jesús cura al paralítico. Subida
de nuevo al Monte de los Olivos y
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procesión de las palmas, hasta el
Dominus Flevit (las lágrimas de Dios).
Gruta del prendimiento; sepulcro de la
Virgen, muy venerado también por los
musulmanes; casa del sumo sacerdote
«In Gallicantum», donde estuvo preso
el Señor y Pedro lo negó y por la tarde
el Vía Crucis.

Cuando realizamos el jueves el
Vía Crucis, se nos hizo hincapié en una
cosa muy importante y que diferencia
este vía crucis de cualquier otro, el
«AQUÍ». Nosotros hemos estado con
el Señor en ese AQUÍ, con Él hemos
subido la vía dolorosa y hemos besado
el lugar santo donde fue crucificado,
sepultado y resucitó al tercer día. La
visita al Santo Sepulcro es fundamental
en toda peregrinación, ya que es el

lugar más Santo de la tierra, aquí
Jesucristo redime a la Humanidad.

Quinto día, visita a la ciudad de
Belén, el lugar donde nació nuestro
Señor Jesucristo. ¡Cuanta emoción!,
cuando vistamos la basílica de la
Natividad y pudimos acceder a la Gruta
del Nacimiento. No podemos olvidar
la visita del Campo de los Pastores en
«Bet Sahur».

Por la tarde, nos desplazamos
hasta el santuario de la Visitación de
María a su prima Santa Isabel en Ein
Karen.

Sexto día, visita al Cenáculo.
En él no se puede celebrar la Eucaristía,
pues es propiedad de los judíos, sin
embargo los franciscanos tienen una
pequeña capilla anexa y en ella Javier
renovó sus votos sacerdotales en una

ceremonia muy emotiva, no
sólo para él y sus padres, sino
también para todos los que
allí estuvimos acompañándolo
y trasmitiéndole nuestro
espíritu.

Muy cerca del
Cenáculo se encuentra una de
las iglesias más bonitas de
Tierra Santa, la Iglesia de la
Dormición de la Virgen, aquí
se conmemora el lugar donde
María «terminado el
transcurso de su vida», subió
al cielo.

Y por la tarde compras,
recorriendo los zocos del
barrio árabe y embriagando
nuestros sentidos con sus
olores, sus colores, sus sabores
y sus sonidos  que  nos
trasportan a los cuentos de las
mil y una noches.

Por último, el domingo
celebramos la Eucaristía en la
basílica del Santo Sepulcro, lo
que nos permitió volver a

visitar tan sagrado y espectacular
lugar. Tras la misma, comenzamos
nuestro viaje de regreso.

Pero lo más importante es que
hemos estado «Allí», donde nació,
donde vivió, en los lugares en que
realizó sus milagros, en los que rezó, en
los que padeció, murió y resucitó  el
Señor. En pocas palabras, hemos ido
al encuentro de Jesús en su misma
tierra».

 - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
- - - - -

25 años HACIENDO
COMUNIDAD ha sido la experiencia de
los cristianos de la Parroquia de La
Encarnación y punto de referencia para
vivir en comunión con nuestra hermana la
Parroquia de San Juan Evangelista y con
toda la Iglesia Católica en el seno de
nuestra Diócesis de Jaén.

Han sido veinticinco años de
vivencia de la fe cristiana, que dentro del
marco de la Salvación, hombres, mujeres,
jóvenes y niños de esta Comunidad han
ido, día a día, haciendo que el Reino de
Dios llegue a todos y cada uno de los
rincones de nuestro pueblo.

Es motivo de gozo y alegría para
dar gracias a Dios, es motivo para hacer
balance y pedir perdón a Dios y a los
hermanos por los muchos fallos cometidos,
es motivo para renovarnos y potenciar
todo lo bueno hecho hasta ahora. Es
motivo para estar muy unidos a María, en
su advocación de la Inmaculada
Concepción, Copatrona de nuestro
pueblo, que siempre ha velado por sus
hijos de Mancha Real y cantan con ella «la
grandeza del Señor».

Pidamos al Espíritu Santo, que
siga guiando nuestra Parroquia, que la
proteja haciendo de ella un lugar donde
vivir la Fe cristiana con toda la Iglesia.
Que aumente nuestra fe que nos ha llegado
a través del testimonio de nuestros padres,
de nuestros catequistas, de nuestros
Sacerdotes, de nuestras Hermanas
Misioneras y de los hijos de Dios. Que
podamos seguir diciendo con plena
confianza «Señor, tú tienes palabra de
vida eterna y hemos creído que tú eres el
Hijo de Dios».

Oremos con insistencia  para que
Dios nos bendiga, para que Cristo
Resucitado se haga presente entre nosotros
y suscite testigos que le anuncien con su
ejemplo de vida. Escuchemos la voz del
Señor, convirtamos nuestro corazón y
con la gracia de Dios, nazcan nuevos
cristianos que den lugar a familias
auténticamente cristianas que eduquen a
sus hijos en la Fe de Cristo.

Que nuestra Parroquia de La
Encarnación sepa acoger a cuantos
cristianos de buena voluntad se acerquen
a nosotros y sepamos aliviar sus dudas,
sus necesidades, sus sufrimientos…
mientras que Dios nos mantenga en su
servicio para mayor gloria suya y para
nuestro bien y de toda su Iglesia. Así sea.

 Hasta siempre.
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Por Casilda Ortiz.
Misioneras de Acción Parroquial.

GRACIAS, SEÑOR, POR LA VIDA DE MADRE TERESA

Desde el Convento

«Dichosa Tú que, entre todas, fuiste
elegida por Dios

con tu lámpara encendida para el
banquete de bodas»

(De la liturgia de las Vírgenes)

Os puedo asegurar que, para mí,
fue providencial y un regalo del Señor
poder asistir, el pasado día 1 de octubre
de este año en curso, en Burgos, al entie-
rro de Hna. Teresa Maldonado -conoci-
da por todos vosotros como Madre Te-
resa-. Coincidió que viajaba a Madrid
para asistir a una reunión que teníamos
programada desde hace tiempo cuando
nos comunicaron que había fallecido
Madre Teresa.

Una vez en Burgos y en nuestra
casa, cuando llegué a la habitación donde
se encontraba su cuerpo sin vida hubo un
momento de encuentro, saludos, pésa-
mes… Seguidamente y en medio del si-
lencio en la sala, lugar de oración, de
recuerdo, de fe y de resurrección, me
acerqué a ella y sentía muy dentro como
que me faltaba tiempo y palabras para
decirle tantas y tantas cosas de parte de
cada uno de vosotros con los que ella ha
compartido gran parte de su vida de
forma humilde y sencilla. Os puedo ase-
gurar que os quería a todos de corazón,
hablaba mucho de vosotros… también
tengo certeza de que vosotros la queríais
mucho a ella pues nos lo habéis manifes-
tado en muchas ocasiones; eso para no-
sotras es una gran alegría.

Me gustó mucho y creo que a
todos vosotros también os va a gustar la
homilía que el sacerdote que presidió la

Eucaristía preparó para su entierro. Por
eso os la trascribo tal y como él la dijo:

«Querida comunidad de hermanas
Misioneras de Acción Parroquial. Voso-
tras sois la verdadera familia de Teresa.
Las que habéis participado con ella de sus
últimos años y de sus últimos días de vida.

Hermanas de la Delegación y quie-
nes os habéis desplazado de otras comu-
nidades. Hermanas, las mayores, que
habéis compartido con Teresa, en estos
últimos años, vivencias especiales por
vuestra situación, disfrutando o contán-
doos vuestras dolencias. Especialmente
agradecer a vosotras, el equipo que cuida
de nuestras hermanas mayores, por vues-
tra dedicación, entrega y paciencia.

Se nos ha ido a la casa del Padre.
Casi en silencio, porque la muerte la ha
encontrado en paz, en serenidad, como
quien la está esperando. Teresa sabía
mucho de acompañar a los enfermos, de
estar con ellos hasta el último momento, y
por ello, de transmitir sosiego, calma,
serenidad; así ha sido también su despe-
dida. Que nuestra oración y nuestro re-
cuerdo hacia ella esté impregnado de
acción de gracias. Te damos gracias,
Señor, por la vida de Teresa y seguimos
dándote gracias porque esa vida ha llega-
do contigo a la plenitud. Porque estuve
enfermo y me visitaste, ven, bendita de mi
Padre

Y ha acontecido en la fiesta de otra
Teresa, Teresa del Niño Jesús y como
ella, nuestra Teresa también buscó res-
puesta a su vida en una comunidad reli-
giosa, en vuestra comunidad de Misione-
ras de Acción Parroquial. No fue extraña
esta decisión puesto que ella había parti-
cipado y colaborado desde la parroquia
en la Acción Católica y por ello será la
comunidad parroquial quien especialmen-
te reciba su dedicación y especialmente
los enfermos.

Como Teresa de Jesús, fue descu-
briendo cómo la mirada de Jesús se dete-
nía especialmente en quienes sufrían y
desde ahí descubrió que el amor de Dios
es grande y se activa siempre en la cerca-
nía del dolor. Por ello, fue presencia del
amor de Dios con los enfermos, con sus
familias a quienes incluso después de la
muerte de un ser querido seguía acompa-
ñando. Este amor de Dios activado por
nuestra hermana nos hace de nuevo ele-
var a Dios un canto de acción de gracias.

Había nacido en Campillo de Are-
nas, Jaén, hace 88 años y será en otro

pueblo de esta provincia, Mancha Real,
donde dedicó la mayor parte de su vida a
ser presencia del amor de Dios en los que
sufrían. Testigo del sufrimiento y conoce-
dora de enfermedades las asumía con
tanta fuerza que hasta creía ser ella porta-
dora de las mismas. ¡Con cuánta convic-
ción creía conocer y, mejor que nadie, sus
dolencias!

La despedimos hoy, en el día en el
que recordamos la fiesta de los Ángeles
Custodios, que nos recuerdan actitudes
como la protección, acompañamiento,
presencia apenas perceptible pero real y
vitalista. Cómo necesitamos de personas,
ángeles o ángelas que regalen presencia,
serenidad, optimismo y esperanza. Al
recordar a Teresa, cercana a tantas per-
sonas a lo largo de su vida, ejerciendo la
función de estos seres espirituales, de
nuevo surge de nuestros labios el canto de
acción de gracias. Alabad al Señor todos
sus fieles, alaben al Señor todos sus Án-
geles.

Y alabamos a Dios por su amor
infinito que nos asegura conseguir la ple-
nitud de la vida, porque…. ¿quién nos
separará del amor de Dios? Este amor de
Dios que nos da la capacidad de activar
toda la bondad que atesoramos, convir-
tiéndonos de esta forma en manifestación
del amor de Dios. Por ese amor, sembra-
do en tantas personas sufrientes, por par-
te de nuestra hermana Teresa, seguimos
nuestro canto de acción de gracias a
Dios.

Y en esa acción de gracias nos
unimos a la oración de Jesús proclamada
en el evangelio. Oración que se hace
recuerdo, no nostálgico porque ya no
está entre nosotros Teresa, sino recuerdo
agradecido por su vida entre vosotras y
entre tanta gente que tuvo la suerte de
crecer humana y espiritualmente junto a
ella.

Y porque ni la muerte podrá sepa-
rarnos del amor de Dios, proclamamos y
pedimos al Señor que haya acogido entre
sus brazos de Padre a nuestra hermana
Teresa».

Os invito a dar gracias al Señor por
la vida de Madre Teresa. Su vida, como
todas las vidas, es para nosotros misterio,
don, regalo, profecía, camino… Nos ha
sorprendido su muerte pero hoy más que
nunca tenemos que proclamar: «en la vida
y en la muerte, somos del Señor». Madre
Teresa está gozando de la felicidad junto
a Dios. Su vida en la tierra ha dado ya el
fruto y goza del cariño y la amistad de
Dios.

Seguimos rezando por ella y tam-
bién nos encomendamos a ella para que
interceda por nosotros ante Dios nuestro
Padre.
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CUMPLIDOS
Por Lucas Ramírez Sánchez

Detalles Humanos

H o y
voy a sacar a
colación un
tema que siem-
pre está a boca
de todos, pero
no hacemos
nada por cam-
biar las formas.
Se trata de cum-
plir con el próji-
mo en casos de

enfermedad, alumbramiento o pésames.
Tenemos la costumbre de visitar a algún amigo o

familiar enfermo tan pronto como nos enteramos porque cree-
mos que así cumplimos mejor, y no nos damos cuenta de que
una persona enferma o intervenida quirúrgicamente no tiene
gana ni es conveniente para el enfermo visitarle los primeros
días, puesto que se encuentra en un estado decaído sin gana de
hablar con nadie y con las molestias propias salvo los familiares
más allegados, pero nosotros nos apresuramos a visitarlos y nos
enrollamos haciendo preguntas absurdas y comentando cosas
que no vienen al caso, por lo que al cabo del día, si recibe
muchas visitas termina con la cabeza como un bombo y
quejándose de su agotamiento. Hay veces que vamos a visitar
a un enfermo y se llena la habitación de gente, que le resta
oxígeno al enfermo y no le dejan descansar. La visita a una
persona enferma o accidentada debe ser corta en su duración
y tiempo tendremos de hablar de todo cuando ya se encuentre
bien. Pero como digo al principio somos muy testarudos en
cambiar las costumbres.

Yo pongo el ejemplo en mí mismo. Hace unos años
sufrí una intervención quirúrgica y lo primero que dije es que
salvo mi mujer y mis hijos no quería ninguna visita en el hospital
y tan solo estuvo mi  mujer allí a mi lado y mis hijos iban todas
las tardes al salir del trabajo y pasábamos un rato agradable,
pero de día a pesar de las molestias estaba muy tranquilo y a mí
me vino de maravilla pero muchos miembros de la familia y
amigos, se molestaron. Las visitas a su tiempo son de agrade-
cer, pero tal como las hacemos resultan muy pesadas y no nos
damos cuenta de que el enfermo y los que le rodean terminan
agotados.

Otra costumbre que también criticamos es en los
casos de fallecimiento, el pésame a los familiares, pues la
mayoría dan el pésame en la casa o tanatorio y luego vuelve a
darlo en el Templo Parroquial, donde se forma un barullo que
no es propio del lugar y muchos tienen la costumbre de besar
a los dolientes y decirle algunas palabras, con lo cual se hace
interminable y las familias están muy agotadas por las horas que
llevan velando al difunto y necesitan descansar. Pues a pesar de
que el Párroco lo lleva repitiendo muchas veces que seamos
leves, seguimos haciendo oídos sordos. También muchas per-
sonas no acompañan al difunto en la ceremonia de su entierro
como sería lo normal, aunque no sean creyentes, y se quedan
fuera del templo para luego, cuando termina,  entrar en barullo
a dar el pésame.  Son costumbres que deberíamos ir cambian-
do, hoy por ti, mañana por mí, porque es de sentido común o
por lo menos a mi me lo parece.

Son muchas las personas que cometan, después de un
percance «y ahora las visitas».  Y para rematarlo, cuando
alguno te encuentra por la calle y si no te puede dar de lado, te
dice «no lo tomes como un cumplido, porque tengo que ir a
visitarte en tu casa». Y dices para tus adentros «la madre que
te parió»

EL VALLE DE LOS CAÍDOS
¡EN PELIGRO!

El Monasterio de la Santa Cruz del Valle de los Caídos,
es noticia en los medios llamados «liberales» de nuestro país por
su cierre al público, por motivos de seguridad según indicacio-
nes de Patrimonio Nacional, al cual pertenece la administración
del Monumento en cuestión, siguiendo órdenes directas del
Ministerio de la Presidencia, jefe supremo de Patrimonio Na-
cional.

Meses después permitieron abrir sólo la basílica, a las 11
de la mañana para el culto. El resto de las instalaciones perma-
necen cerradas, como son: la Cafetería, el Restaurante, la tienda
de recuerdos, el Funicular que asciende al pie de la Cruz, etc.
Pero esto no es todo; al Padre Abad y los monjes que tienen la
responsabilidad de custodiar todo el Monumento, no hacen más
que contarles mentiras: - que si hay peligro para los visitantes,
por una posible caída de piedras del techo de la bóveda,
filtraciones de agua, etc. etc.

Según estudios que se han  realizado en la basílica,
contratados por el propio Abad, los resultados han sido nega-
tivos. Al ver que por aquí no tenían nada que hacer, probaron
con la imagen de la Piedad que hay a la entrada de la basílica.
Otra patraña más, pues la  Reverenda Comunidad Benedictina,
habida cuenta del importante y profundo significado religioso de
«La Piedad» y el bien artístico y cultural de que se trata, el cual
está bajo su custodia, encargó dos informes técnicos con
respecto a «La Piedad», uno de ellos elaborado y firmado por
la «Fundación Juan de Ávalos» y el mismo arquitecto Juan de
Ávalos, propietarios intelectuales de la mencionada obra de
arte, informes de los cuales se desprende la absurda e innece-
saria técnica de tan riesgosa como inexplicable operación.

Estamos asistiendo a una vulneración de una cantidad de
leyes como las que describo a continuación: Del Código Penal
(Arts. 522, 523, 524, 525), de la Ley Orgánica de Libertad
Religiosa (Arts. Primero, Segundo, Tercero), de la Constitución
Española (Arts. 14, 16), de la Declaración Universal de los
Derechos Humanos (Art.18), del Pacto Internacional de Dere-
chos Civiles y Políticos (Art. 18, 20), de la Ley de la memoria
histórica (Art. 16), del Acuerdo entre el Estado español y la
Santa Sede sobre asuntos jurídicos (Art. 1), así como otras
leyes y reglamentos de la Comunidad Autónoma de Madrid y
del Ayuntamiento de El Escorial.

Y lo que es más sorprendente y ciertamente curioso, en
flagrante violación con la Ley de la memoria histórica, aprobada
por las Cortes generales el 26 de diciembre de 2007, cuyo
Artículo 16.1 reproduzco:

«Artículo 16. Valle de los Caídos.
1.El Valle de los Caídos se regirá estrictamente por las normas
aplicables con carácter general a los lugares de culto y a los
cementerios públicos.»
El Monumento en sí atrae mucha controversia política, pero la
Ley de Amnistía del año 1977 dejó bien claras las cosas, y ahora
parece que al gobierno actual le gusta sacar a la luz viejas
heridas, que teníamos superadas completamente.

Si utilizamos esta misma «vara de medir» con el resto de
los Monasterios de España, ¿vamos también por El Escorial?,
pues también fue construido por un rey absolutista. Las Pirámi-
des de Egipto, como fueron hechas por esclavos, también hay
que destruirlas.

Por favor, tengamos un poco de sensatez; el que quiera
visitar el Valle de los Caídos que lo haga en paz y con respeto
a los muertos que allí hay enterrados, y que además, tenemos
ante nosotros la Basílica más grande del Mundo, excavada en
la misma roca, y el tercer monumento más visitado de España;
lo demás es pura demagogia.

Para más información visiten la web:
www.elvalledeloscaidos.es

CRISTOBAL COBO GARRIDO
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Un merecido reconocimiento
Por Elena Martínez López

En su medio siglo de existencia,
Manos Unidas ha recibido con gran emo-
ción y agradecimiento, pero también con
humildad y con un renovado espíritu de
trabajo y colaboración, el premio Prínci-
pe de Asturias a la Concordia.

Este galardón es un homenaje a las
muchísimas personas que han hecho po-
sible la ayuda a los más pobres a lo largo
de estos años, poniendo su tiempo y
capacidades al servicio de los demás.

Manos Unidas surgió en España,
organizada por un grupo de mujeres de
Acción Católica Española en 1960, en
respuesta a una llamada mundial de la
Organización de Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación (FAO) para
luchar contra el hambre. Además de ese

combate, la organi-
zación trata de im-
pulsar un desarrollo
humano sostenible.

Esta organización tiene como
misión la lucha contra el hambre,
la deficiente nutrición, la miseria,
la enfermedad, el subdesarrollo y
la falta de instrucción; y trabaja
para erradicar las causas estruc-
turales que las producen: la injus-
ticia, el desigual reparto de los
bienes y las oportunidades entre
las personas y los pueblos, la ig-
norancia, los prejuicios, la insoli-
daridad, la indiferencia y la crisis
de valores humanos y cristianos.

Por todo ello, la cultura que
orienta a esta organización y la
gestión de los recursos está
conformada por una serie de
valores como pueden ser: la
dignidad de la persona, el
destino universal de los bie-
nes, el bien común,  y la Soli-
daridad.

Sus objetivos principales son
la financiación de proyectos en
los países más castigados por
la pobreza, así como el impulso
de la educación para el desa-
rrollo.

Para Myriam García Abrisqueta,
presidenta de esta asociación,  y para los
más de 4.500 voluntarios, en su mayoría
mujeres, con los que cuenta Manos Uni-
das este importante galardón  significa
una enorme responsabilidad que los obli-
ga a trabajar muy duro, porque no quie-
ren defraudar a todos los que han dado su
apoyo y reconocimiento tanto en España
(y gracias al esfuerzo de las 71 delegacio-
nes) como en países en los que trabajan o
han trabajado a lo largo de estos 50 años.
Manos Unidas no desarrolla proyectos
propios, sino que financia aquellos que
ofrecen garantías, dándoles el impulso
inicial a las organizaciones locales.

Hasta la fecha ha sufragado alre-
dedor de 25.000 proyectos en más de 64

países de Asia, África, América y Oce-
anía.

Los proyectos pueden ser de tipo
agrícola, social, cultural-educativo, sani-
tario y de promoción de la mujer.

Y como siempre concluyo, que
estos cincuenta años de trabajo incansa-
ble nos sirva de ejemplo para que día a día
continuemos con la labor de dar desinte-
resadamente nuestro amor y ayuda al
prójimo.
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LA BIBLIA CONTADA
A LOS NIÑOS

JESÚS RESUCITA
A SU AMIGO LÁZARO

El rincón para los más pequeños

Lázaro era un gran amigo de Je-
sús que enfermó. Sus hermanas, Marta y
María, viendo que su hermano empeora-
ba, enviaron un mensajero a Jesús: -
Señor, mira que está enfermo el que Tú
quieres.

Al conocer la noticia, Jesús dijo:
-Esta enfermedad no es para morir, sino
para la gloria de Dios, para que por ella
sea glorificado el Hijo de Dios. Vamos a
Judea. Jesús no viajó de inmediato, sino
que se quedó donde estaba un par de días
más.

Los discípulos se acordaron que
la última vez habían tenido que irse de
Jerusalén porque los querían lapidar (ape-
drear). Dijeron: -Rabbí, ¿querían matarte
a pedradas los judíos, y Tú vuelves allá?

Jesús los tranquilizó asegurándo-
les que nada iba a pasar. Luego dijo por
lo que quería volver: -Lázaro, nuestro
amigo, descansa; pero voy a despertarle.
-Señor, si descansa, se curará.- Los dis-
cípulos no tenían ninguna gana de ir allí.
-Lázaro ha muerto, y me alegro por voso-
tros de que no estemos allí, para que
creáis. Pero ahora vamos a su casa.- les
replicó Jesús.

Los discípulos se prepararon para
seguir a Jesús, a pesar del miedo que
tenían. Tomás intentó ocultar su preocu-
pación y la de sus compañeros: -Vamos
también nosotros a morir con Él.

Al cuarto día de haber conocido
la noticia, salieron para Betania. Betania
estaba muy cerca de Jerusalén y muchos
amigos habían ido hasta allí para estar con
Marta y María. Marta, al enterarse que
Jesús llegaba, salió para recibirlo, mien-
tras María se quedaba en casa. Arrodi-
llándose ante Él, Marta le dijo: -Señor, si
hubieras estado aquí, no habría muerto
nuestro hermano. Y ahora sé también que
lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.

-Tu hermano resucitará. -Sé que resuci-
tará el último día. -Yo soy la resurrección
y la vida: el que cree en Mí, aunque muera
vivirá, y todo el que vive y cree en Mí, no
morirá eternamente. ¿Crees esto? -Sí,
Señor: yo he creído que Tú eres el Cristo,
el Hijo de Dios, que tenía que venir al
mundo.

Marta fue a buscar a su hermana
María, que estaba con los parientes: -El
Maestro está ahí y te llama. María se
levantó y fue hasta donde estaba Jesús:
-Señor, si hubieras estado aquí, no habría
muerto mi hermano.

Los demás, que estaban con ella,
al ver que se levantaba y se iba, pensaron
que iba al sepulcro a llorar allí, y la siguie-
ron.

Viendo a María llorando y a los
que la seguían, Jesús se entristeció y
preguntó: -¿Dónde le habéis puesto? -
Señor, ven y mira. Jesús lloró por la
muerte de su amigo. Cuando vieron que
Jesús lloraba dijeron: -Mirad cómo le
amaba.¿No podía Éste que abrió los ojos
al ciego, hacer que no muriera este hom-
bre?

Jesús llegó a la tumba. Era una
cueva y había una piedra puesta encima.
-Quitad la piedra.- ordenó Jesús. -Señor,
ya huele; es el cuarto día.- le contestó
Marta. -¿No te he dicho que si crees
verás la gloria de Dios?

Luego, levantando los ojos al cie-
lo, oró: -Padre, te doy gracias porque me
has oído: Yo sabía que Tú me escuchas
s i e m p r e ,
pero lo he
dicho por la
gente que
me rodea,
para que
crean que Tú
me has en-
viado. Láza-
ro, sal fuera.
Salió el
muerto con
los pies y las
manos ata-

dos por vendas y con la cara envuelta en
un sudario. -Desatadle y dejadle andar.

Muchos de los judíos que vieron
esto, creyeron en Jesús, pero algunos
fueron a buscar a los fariseos para contar-
les lo que había pasado. Entonces, los
fariseos y los sacerdotes se reunieron y
dijeron: -¿Qué haremos, que este hom-
bre hace muchos prodigios? Si le deja-
mos así, todos creerán en Él, y vendrán
los romanos y nos destruirán a nosotros,
y el lugar Santo y la nación. -Vosotros no
comprendéis nada, ni os dais cuenta de
que conviene que muera un solo hombre
por el pueblo y que no sea destruida la
nación.- contestó Caifás, que era sumo
sacerdote aquel año.

Así, que desde aquel día se deci-
dió que Jesús muriera. Ya sólo quedaba
encontrar la manera de hacerlo de forma
que se ajustase a su ley.


